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MES DE NAZARETH: 24 DE JULIO AL 18 DE AGOSTO DEL 2017 

(Realizado en San Bernardino Lagunas, Tehuacán, Puebla México) 



 El lunes 24 de julio entre las tres y las cuatro de la tarde 
llegamos a la casa parroquial de la Preciosa Sangre de 
Cristo en Tehuacán los hermanos que participaríamos en el 
Retiro.  

 Ellos son: nuestro coordinador el P. Fernando Tapia 
Miranda de Chile, los Pbros. Alejandro  Castillo Rodríguez, 
Rodolfo González Castorena y Elías López Bautista de la 
Frat del Norte, José Rentería y Juan Cruz Reyes de la Frat 
de Oaxaca y el P. Anastasio Simón Hidalgo Miramón de la 
Frat de Tehuacán. También comparten con nosotros el Mes 
de Nazaret los Pbros. de la Frat de Haití: Augustin Gérald 
Josema y Jean Charles Louis Jean. Cansados y hambrientos, 
disfrutamos de la hospitalidad del P. Tacho y de un grupo 
de señoras que nos prepararon una deliciosa comida.  

 Después de la comida, acomodamos nuestras maletas en la 
camioneta del P. Juan y en el automóvil del P. Tacho y 
emprendimos el viaje a la montaña, a san Bernardino 
Lagunas. Salimos de Tehuacán como a las cinco y media de 
la tarde.  

 En el camino nos acompañó una lluvia menudita  y 
llegamos a nuestro destino como a las ocho de la noche. 
Nuestra cabaña se encuentra a un costado de la Laguna y 
casi al frente se yergue el cerro Ocelotzin (tigrillo en 
Nahúatl). San Bernardino está a una altura de dos mil 
quinientos metros sobre el nivel del mar y la mayor parte 
de las casas están construidas alrededor de la Laguna. 

 





Tema 1: Introducción al 

mes de Nazaret 

  Después de acomodarnos en las tres 
estancias de la Cabaña “Tres Lagunas” 
tuvimos nuestra primera reunión con 
el P. Fernando Tapia.  

 Nos dio la bienvenida y nos explicó 
que el “Mes de Nazaret” es parte de la 
tradición espiritual de la familia de 
Carlos de Foucauld.  

 En este mes rezaremos, trabajaremos y 
compartiremos para aprender a “gritar 
el Evangelio con toda nuestra vida.” 
Vamos a hacer un alto en el camino, 
porque queremos volver a lo esencial: 
Nazaret. ¿Cómo lo vamos a conseguir? 
Orando personal y comunitariamente, 
volviendo a la Palabra de Dios y 
encontrándonos con nosotros mismos 
y con los hermanos.  

 El fin de semana iremos a celebrar a 
algunas parroquias de Tehuacán. 



Tema 2: Mi historia personal  
(martes y miércoles 25 y 26 de julio) 

 
 Este día lo iniciamos con una hora de adoración al 

Santísimo, que finalizamos con el rezo de Laudes. 
Terminado el desayuno, Fernando nos invitó a 
contar nuestra historia personal de fe. Esta tarea ya 
se nos había solicitado con antelación. Se trata de 
escucharnos para  descubrir en nosotros y en los 
demás el paso de Dios, que nos ama con pasión y 
comparte nuestra vida. 

 Por la mañana escuchamos atentamente las 
historias de Fernando, Elías y Gerald. Por la tarde 
nos narraron su historia José Rentería y Charles. 

 El miércoles 26 nos contaron su historia personal 
Tacho y Juan Cruz.  

 Fernando concluye observando que todas las 
historias son apasionantes, porque 
experimentamos que Dios conduce nuestra vida 
por caminos insospechados.  

 Nos hace notar que los grandes santos extrajeron 
su fuerza de vida de la oración constante y fiel. Nos 
presenta el ejemplo de Enrique Alvear, obispo y 
profeta, que realizó su labor pastoral durante la 
dictadura de Pinochet. Este obispo pasaba dos 
horas diarias en oración. 



Tema 3: La historia de Carlos 

de Foucauld (jueves 27 de julio) 

  La vida del beato Carlos se puede 
resumir en dos sustantivos: 
buscador apasionado de Dios y 
discípulo fiel de Jesús de Nazaret. 
Encontró a Jesús en el 
anonadamiento, en el intento de 
buscar siempre el último lugar. Le 
impactó también la vida oculta y 
humilde de Jesús en Nazaret.  

 Esta intuición le hizo descubrir que 
el último lugar consiste “en llevar la 
Buena Noticia de Jesucristo a 
aquellos que ocupan el último lugar 
no sólo en la escala social sino en el 
desconocimiento del Evangelio y de 
la salvación de Jesucristo” (Obras 
espirituales, Antología de textos 
Pag. 25). 

 



Temas 4 y 5: Oración de 

abandono y Día de desierto 

(viernes 28 de julio) 

  Por la mañana Fernando nos explica la 
oración de abandono. Esta oración es 
la cumbre de un largo recorrido 
espiritual. Al llegar a su madurez 
espiritual, el beato Carlos deja a Dios 
ser Dios en su vida. Es, por lo tanto, 
una de las claves para entrar en su 
espiritualidad y en nuestra 
espiritualidad como fraternidad 
sacerdotal “Iesus Caritas.” 

 Por la tarde Fernando nos prepara 
para vivir el día de desierto. El objetivo 
es vivir un encuentro personal y 
amoroso con el Señor. Es aceptar la 
invitación del Señor que nos dice: “Por 
eso voy a seducirla: la llevaré al 
desierto y le hablaré al corazón…y 
ella me responderá allí como en los 
días de su juventud…” (Os 2,16-17). 
El desierto es también un espacio para 
preparar la revisión de vida. 

 



Día de desierto  

(sábado 29 de julio) 

 Cuando vivíamos el encuentro 
con Dios en el desierto, 
aproximadamente a las 2:30 P.M. 
empezó a llover y algunos 
regresamos a casa todos 
empapados. Compartimos la 
Eucaristía y ahí contamos 
nuestra experiencia del desierto. 
Después de la cena, preparamos 
en equipo la homilía dominical.  

 Esta tarde-noche viajamos todos 
juntos a Tehuacán. Ahí 
despedimos a Gerald y Charles 
que regresan a Haití. Luego nos 
repartimos para ayudar en las 
parroquias de Tehuacán y en la 
parroquia de san Bartolo 
Coyotepec. 



Tema 6: Lectura y comentario del 

Evangelio  

(Lunes 31 de julio) 

 
 Otro medio de crecimiento es tener una 

estrecha relación con la Palabra de Dios, 
especialmente con el Evangelio. Él será 
nuestro alimento, nuestra fuerza, nuestro 
consuelo. El beato Carlos dice: “Volvamos 
al Evangelio. Si no vivimos el Evangelio, 
Jesús no vive en nosotros” (Antología No. 
161).  

 También nos recuerda que “El Evangelio 
es una fuente que no se seca” y, como se 
leía en el pórtico de una casa de 
ejercicios espirituales: “El único Evangelio 
que la gente va a leer es tu vida.” El 
Evangelio es también una fuerza de 
liberación. Se sugiere algunas preguntas 
para la meditación y reflexión personal, 
que vamos a compartir por la tarde. 

 



Tema 7: Eucaristía y 

adoración (martes 1º. de 

agosto) 

  La Eucaristía es el alimento que nos permite 
ser discípulos de Jesús. El beato Carlos utiliza 
una imagen muy tierna: “La Eucaristía es Jesús 
tendiéndonos los brazos desde su cuna para 
ofrecérsenos y pedirnos un beso” (Antología 
No.227). Su presencia ante Jesús- Eucaristía lo 
irá identificando y configurando cada vez más 
con Él. Por eso nos invita a ir de los hermanos 
a la Eucaristía y de la Eucaristía a los hermanos.  

 La adoración es un elemento clave de nuestra 
fraternidad. Es un encuentro de amistad, es 
“estar con quien sabemos que nos ama.” Es un 
tiempo para dejarnos invadir por el amor de 
Jesús, que aviva nuestro fuego interior. Como 
miembros de la Fraternidad necesitamos hacer 
una hora de adoración. Sus efectos no se 
sienten de inmediato, pero con el tiempo  nos 
volveremos más tolerantes, más bondadosos, 
más humildes. La adoración no es una 
actividad, sino una intimidad y nos movemos 
en un clima de gratuidad y de gratitud.  

 



Tema 8: La vida en 

fraternidad  
(miércoles 2 de agosto) 

  El evangelio nos presenta un 
modo de vida que funda la 
fraternidad en la propuesta de 
Jesús que nos llama a 
reconocernos como “hijos de 
un mismo Padre” (Mt  6,7-15).  

 La comunidad es la forma de la 
Iglesia. Por eso el beato Carlos 
nos impulsa a cada uno a ser 
“hermano universal.”  

 Eso es lo que pretendemos al 
formar la fraternidad 
presbiteral “Iesus Caritas.” Se 
nos propone algunas preguntas 
para reflexionar por la mañana 
y compartir las respuestas  por 
la tarde. 



Tema 9: La revisión de vida  
(jueves 3 de agosto) 

  La revisión de vida, junto con 
la adoración y el día del 
desierto, le dan forma a 
nuestro amor fraternal y a 
nuestros deseos de Dios.  El 
Directorio define la revisión 
de vida como “una mirada 
contemplativa a la acción del 
Espíritu Santo en nuestras 
vidas.” Tiene su fundamento 
en el texto de san Marcos, 
cuando Jesús le pregunta al 
ciego. “¿Qué quieres que 
haga por ti?” –Maestro, ¡que 
yo vea! (Mc 10,51). 



 Después de la presentación de este tema, dialogamos 
sobre cómo realizamos la reunión mensual en nuestras 
fraternidades. Se recomienda que antes de la 
reunión cada uno piense en el hecho de vida que 
presentará a los hermanos.  

 La reunión empieza con una hora de adoración; 
luego sigue la revisión de vida. Cada miembro de 
la fraternidad enuncia brevemente un hecho de 
vida; entre todos eligen el que sea más 
importante y urgente.  

 El elegido narra el hecho; los compañeros le 
piden más detalles para presentarle sus 
aportaciones. Después del análisis se guarda un 
tiempo en silencio y cada uno puede traer a la 
memoria algún texto evangélico que ilumine la 
situación.  

 Se termina rezando juntos, pidiendo la gracia de 
la conversión para seguir el camino de Jesús.  La 
revisión de vida dura una hora, máximo noventa 
minutos.  

 



 Cuando finalizaba nuestra 
reunión, recibimos la visita del 
obispo de Tehuacán, don 
Rodrigo Aguilar Martínez. 
Dialogamos con él sobre 
nuestras fraternidades 
sacerdotales y cómo nos han 
ayudado a ser fieles a Jesús y a 
descubrir su presencia entre los 
más pobres.  

 Al final, nos compartió un 
hecho de vida que le había 
dejado inquieto y escuchó con 
atención nuestras opiniones. 
Antes de despedirse, se tomó 
una foto con nosotros. 

 Por la tarde repasamos el tema 
del desierto a partir de la 
experiencia que vivimos el 
sábado pasado. 



Desierto (viernes 4 de 

agosto) y Sábado 5 de 

agosto 

 

 

 Este día comenzó con el rezo de Laudes. 
Luego del desayuno a las 8:30 A.M. hicimos 
los lonches que llevaríamos al desierto. 
Nos preparamos para enfrentar la lluvia, 
pero fue un día caluroso favorable para 
encontrarnos con Dios en el silencio y la 
oración. Regresamos alrededor de las 4:00 
P.M. felices y agradecidos. A las 4:30 P.M. 
celebramos la Eucaristía en la que 
compartimos nuestras vivencias.  

 Sábado 5 de agosto 

 Por la mañana hicimos nuestra hora de 
adoración. Desayunamos y luego 
celebramos la Eucaristía. Al terminar la 
Misa, preparamos la homilía del domingo, 
comimos y salimos a celebrar en las 
parroquias de Tehuacán y en la parroquia 
de San Bartolo Coyotepec, Oaxaca.  



SEMANA DE RETIRO (7 AL 12 DE 

AGOSTO) 

Meditación introductoria (lunes 7 

de agosto) 

  Texto base: “Busquen al Señor” (Is 55,6-11) 

 Nuestra búsqueda se apoya en la confianza 
de que Dios es generoso para perdonar 
(v.7) y pretendemos hacer nuestros sus 
pensamientos y sus caminos (v.8). Esto sólo 
lo podemos conseguir, si nos dejamos 
fecundar por la Palabra de Dios (vv.10-11). 

 El Hno. Carlos fue un apasionado buscador 
de Dios. En nuestra búsqueda nos 
apoyamos en su testimonio, su vida y sus 
palabras. Cuando por fin cree haber 
encontrado a Dios escribe: “Tan pronto 
como creí que había un Dios, comprendí 
que no podía hacer otra cosa más que vivir 
para Él…” (Carta de agosto de 1901). 
Deseaba con sinceridad imitar radicalmente 
a Jesús. Para eso era necesario “volver al 
Evangelio”, porque “si no vivimos del 
Evangelio, Jesús no vive en nosotros.” 



1ª. Meditación: Dios nos primerea (EG 

24) 

Texto base: Os 11,1.3-4) 

  Nuestro Dios nos ama con inmensa ternura y nos enseña a 
caminar en la vida. Nos atrae hacia Él con gestos de amor, 
como un padre que abraza fuertemente a su hijo y lo acerca 
a su mejilla. Cuando san Juan se pregunta quién es Dios, 
responde que “Dios es amor” (1Jn4,8-10). Y este amor 
consiste “en que Él nos amó y nos envió a su Hijo.” El amor 
siempre toma la iniciativa. 

 Jesús experimenta a lo largo de su vida el amor de su Padre 
Dios. En el bautismo vive la experiencia de sentirse amado y 
de recibir la fuerza del Espíritu Santo. San Lucas hace notar 
que Jesús “se hallaba en oración, cuando se abrió el cielo…” 
(Lc 3,21-22). ¿Cómo corresponder al amor de Dios? Siendo 
hijos obedientes y esforzándonos diariamente por hacer su 
voluntad. Esta obediencia llega su plenitud mediante el 
sufrimiento (Hebr 2,10). Sin embargo por este camino Jesús 
y nosotros nos convertimos “en causa de salvación.” 

 La vida cristiana y, en particular, la vida del presbítero son un 
continuo dejar que Dios sea el centro de nuestra existencia: 
“Padre, haz de mí lo que quieras.” El papa Francisco nos 
exhorta a ser “memoriosos”, porque el recordar los dones 
celestiales nos lleva a ser agradecidos (EG 13). 

 



2ª. Meditación: El discernimiento espiritual 

(Martes 8 de agosto) 

Texto base: Gen 3,1-15 

  Después de relatarnos la creación, el Génesis nos cuenta la 
tentación y la caída, que culminará con la promesa del triunfo 
del linaje de la mujer: “él te aplastará la cabeza” (v.15). Los 
dos relatos describen una experiencia humana fundamental: el 
proyecto de Dios sobre la humanidad está permanentemente 
amenazado por “un ser hostil a Dios y enemigo del hombre” 
(Nota de la Biblia de Jerusalén). San Juan lo describe como 
“homicida y mentiroso” (Jn 8,44). El demonio utiliza nuestro 
deseo de crecer y ser más y lo orienta hacia una dirección 
equivocada. Primero siembra la duda y enseguida hace una 
falsa promesa: “Se les abrirán los ojos y serán como dioses, 
conocedores del bien y del mal” (vv.4-5).  

 San Mateo nos cuenta (Mt 4,1-11) que el demonio utiliza la 
misma táctica con Jesús al intentar orientarlo 
equivocadamente en su acción liberadora. Pretende 
convencerlo de la eficacia de un mesianismo, basado en el 
bienestar material (v.3), en la realización de acciones 
espectaculares (v.5) y en el control del poder político (v.9). 
Pero Jesús rechaza las tentaciones, armado solamente con la 
Palabra de Dios. Está convencido de que el camino para 
instaurar el Reino de Dios empieza desde abajo, pasa por la 
pobreza voluntaria, por el servicio, por el compartir la vida 
cotidiana, por el poder del amor y por la entrega de la vida. 

 



 En el episodio del endemoniado de Gerasa (Lc 8,26-39) se nos describen las consecuencias 
destructoras del mal y del pecado: deshumanización: “no usaba ropa” (v.27), aislamiento: “el 
demonio lo empujaba a lugares inhóspitos” (v.29) y la incomunicación: “moraba entre los 
sepulcros” (v.27). Al ser curado por Jesús, recupera su dignidad personal (v.35). 

 San Ignacio en el Libro de los Ejercicios Espirituales nos ayuda a discernir nuestros movimientos e 
impulsos interiores. Nos presenta algunas reglas para darnos cuenta si éstos provienen del mal o 
del buen espíritu. La primera consiste en desenmascarar al demonio, cuando se viste de “ángel de 
luz”: su táctica es adaptarse a los buenos deseos de la persona para luego desviarle del camino 
recto. Otras reglas nos alertan sobre tres tácticas del enemigo: atemorizar, guardar en secreto lo 
que él sugiere y atacar el punto débil de cada persona. 

 Sugerencia: meditar las tentaciones de los agentes pastorales (EG 78-101) 



3ª. Meditación: “Ámame tal como 

eres” (en la tarde) 

  En la vida con mucha frecuencia 
desplazamos a Dios del centro de nuestra 
vida, rompiendo nuestra relación filial. Es la 
experiencia universal del pecado. Para 
recibir el perdón, san Juan nos invita a 
reconocer que somos pecadores (1Jn 1,8-9).  

 Reconocer los propios pecados es una 
gracia de Dios. Al liberarnos de las ataduras 
del pecado, Dios nos lleva a la conversión. 
Parece muy sencillo reconocer nuestros 
pecados, pero a veces nuestra conciencia 
está dormida o ciega.  

 El pecado implica una tremenda ingratitud a 
Dios Padre. Tiene también consecuencias 
destructores para la propia persona y la 
sociedad en que se vive: “Nuestras culpas 
ocultas envenenan el aire que otros 
respiran” (G. Bernanos).  

 



 Por experiencia sabemos que el pecado 
nos entristece, nos desanima, nos roba 
energía y entusiasmo apostólico y nos 
produce vergüenza. Nuestros pecados 
también provocan escándalo y debilitan o 
hacen perder la fe de los fieles.  

 Por eso es recomendable hacer un 
profundo examen de conciencia ante 
Cristo clavado en la cruz, que nos ha 
amado “hasta el extremo” (Jn 13,1) y hace 
exclamar a san Pablo: “Me amó y se 
entregó por mí” (Gal 2,20).  

 Jesús conoce nuestras flaquezas y 
debilidades, pero nos  acepta y ama 
incondicionalmente. Por eso el Hermano 
Carlos en su oración “Ámame tal como 
eres” pone en boca de Jesús las siguientes 
palabras: “Conozco tu miseria, las 
luchas y tribulaciones de tu alma, la 
debilidad y las dolencias de tu 
cuerpo; conozco tu cobardía, tus 
pecados y tus flaquezas. A pesar de 
todo, te digo: dame tu corazón, 
ámame tal como eres.” 



4ª. Meditación: Buscó el último lugar 

(Miércoles 9 de agosto) 

Texto base: “Para ser libres nos liberó Cristo” 

(Gal 5,1) 

  El perdón de Cristo nos libera de la 
esclavitud del pecado y nos devuelve la 
libertad. Una vez liberados, nos 
disponemos a escuchar de nuevo la 
llamada de Jesús a ser sus colaboradores. 
Jesús y su evangelio son nuestra opción 
de vida, a ejemplo del Hno. Carlos.  

 Es necesario volver al Evangelio y 
contemplar la figura histórica de Jesús, 
como nos recomienda el Hno. Carlos. 
Ayuda mucho conocer la sociedad para 
comprender la radicalidad de su mensaje, 
el impacto que tuvo entre la gente y los 
conflictos que suscitaron su palabra y su 
práctica.  

 Conocer a Jesús nos lleva a amarlo y ese 
amor nos transforma en sus seguidores. 
Por eso decía el Hno. Carlos que “no 
podemos amar a Jesús, si no le imitamos.” 

 



 La Encarnación es el misterio que más impactó al 

Hno. Carlos., porque es la máxima expresión del 

amor de Dios, que toma la iniciativa de acercarse a 

nosotros: “Tanto amó Dios al mundo que le entregó 

a su Hijo único…” (Jn 3,16). El camino que Jesús 

eligió para revelar este gratuito fue despojarse de su 

gloria y de su poder divino para hacerse uno de 

nosotros (Flp 2,6-10).  

 El Hno. Carlos tuvo la gracia de descubrir que la 

Encarnación no es sólo un momento puntual en la 

vida de Jesús, sino la revelación del modo de actuar 

de Dios en el mundo.  

 Como consecuencia la Encarnación debe marcar 

todo el ser y el quehacer del cristiano y de la Iglesia. 

Por eso el Hno. Carlos buscará siempre “el último 

de los últimos puestos…” La teología 

latinoamericana ha traducido el misterio de la 

Encarnación en la opción preferencial por los 

pobres. Y el papa Francisco ha repetido 

frecuentemente que quiere una Iglesia pobre para 

los pobres (EG 198). 



5ª. Meditación: Nazaret (tarde del miércoles 9 de 

agosto) 

Texto base: Lc 2,51-52 

  Nazaret fue el segundo misterio que marcó 
profundamente la espiritualidad del Hno. Carlos. Durante 
su estancia en Nazaret descubrió que Nazaret más que 
un lugar geográfico es un estilo de vida para evangelizar 
desde abajo y desde adentro. Por eso se fue al desierto 
del Sahara con los más alejados y empobrecidos y trató 
de hacerse hermano de todos, Hermano universal.  

 La vida y la persona de Jesús impactaron toda su vida. Y es 
que de sus 33 años que tuvo de vida, Jesús vive 30 en 
Nazaret. Para él es un tiempo de crecimiento y 
maduración en todos los aspectos: físico, intelectual, 
emocional y espiritual. San Lucas resume así este 
crecimiento: en sabiduría, estatura y gracia ente Dios y los 
hombres.  

 ¿Cómo se da este aprendizaje? Jesús es un agudo 
observador de la naturaleza y de los comportamientos 
humanos. Las parábolas son la mejor prueba de esto. En 
Nazaret y en sus viajes a Jerusalén se deja impactar por el 
sufrimiento de la gente. Su corazón fue creciendo en 
misericordia al contacto con el dolor humano. Aprendió 
también a ser hijo en la oración y meditación de las 
Sagradas Escrituras.  



 En ese clima de contacto con Dios y su Palabra 
descubre la auténtica fe yahvista, impregnada 
de  justicia y misericordia. Esta fe contrasta 
con la práctica de la religión judía que los 
escribas y fariseos habían convertido en una 
carga intolerable para los pobres. La religión ya 
no era una experiencia liberadora, sino una 
carga opresiva.  

 Esa fue la causa de la confrontación de Jesús 
con los escribas y fariseos. Sobresalen tres 
puntos de conflicto. En primer lugar, el poder 
religioso ya no es para liberar, sino para 
dominar: Mt 23,3-4. En segundo lugar, se 
restringe el concepto de prójimo. Quedan 
excluidos de la projimidad los pecadores (Mt 
9,11), los ignorantes que no conocen la ley (Jn 
7,14) y los extranjeros que son llamados 
despectivamente “perros.” En tercer lugar, la 
ley se impone sobre la persona (Mc 2,27).  

 Jesús llega a la terrible conclusión de que los 
escribas y fariseos han corrompido totalmente 
la imagen de Dios, porque adoran al demonio y 
no al Dios vivo y verdadero (Jn 8,41-44). Jesús 
era consciente de que esta confrontación con 
la religión establecida lo llevaría a la muerte.  



6ª. Meditación: “Una Iglesia en salida” 

(Jueves 10 de agosto) 

Texto base: E.G. cap. 1 

  Decía el papa Benedicto XVI en su discurso 
de apertura de la Conferencia de Aparecida 
que “discipulado y misión son dos caras de la 
misma medalla…” (DA n.3). El deseo de 
imitar a Cristo llevó al Hno. Carlos a un 
discipulado comprometido, despertando en 
él un impulso misionero radical de ir hacia 
los abandonados. 

 La Conferencia de Aparecida apostó al 
surgimiento de una Iglesia misionera, fruto el 
conocimiento y del amor a Jesús: “Esta V 
Conferencia, recordando el mandato de 
hacer discípulos (Mt 28,20), desea despertar 
la Iglesia de América Latina y del Caribe para 
un gran impulso misionero” (DA n.3). Esta 
será la clave para la renovación de nuestras 
comunidades cristianas. 

 



 El papa Francisco ha universalizado este 
impulso misionero que salva a la Iglesia de 
su encierro y la pone en la calle. Sueña, por 
tanto, “en una opción misionera capaz de 
transformarlo todo…que se convierta en 
un cauce adecuado para la evangelización 
del mundo actual…” (EG n.27). En su 
ministerio el Papa ha introducido signos 
elocuentes de esta profunda evangelización: 

 -Un estilo de vida, marcado por la sencillez, 
la austeridad y la cercanía. 

 -La sinodalidad o corresponsabilidad en la 
conducción de la Iglesia. 

 -Sus iniciativas para combatir el mal con 
gestos, palabras y presencia en lugares de 
sufrimiento. 

 -Su mirada al mundo y a la Iglesia desde las 
periferias existenciales y su cercanía con los 
pobres concretos en su diócesis de Roma. 

 -La misericordia, alma de su ministerio, que 
le llevó a realizar los “viernes de 
misericordia” en el Año Jubilar. 

 



 En este modo de ser y de actuar descubrimos una 
profunda sintonía entre Carlos de Foucauld y el 
papa Francisco. Por eso en nuestra “Carta de 
Cuernavaca” la Asamblea Panamericana del 2016 
compartimos el sueño del Papa expresando: 
“Sentimos la responsabilidad histórica de ser los 
primeros colaboradores de este Pastor, venido del 
fin del mundo, en la construcción de una Iglesia 
pobre para los pobres.”  

 Para realizar esta tarea necesitamos una 
conversión personal y pastoral que, al decir del 
Papa, es fruto de la acción del Espíritu Santo. Para 
ayudar a esta conversión el papa Francisco nos 
ofrece un elenco de motivaciones para un 
renovado impulso misionero:  

 1.- Encuentro personal con el amor de Jesús que 
nos salva. 2.- La convicción de que el Evangelio 
responde a las necesidades más profundas de las 
personas. 3.- Buscar la gloria del Padre, no la 
nuestra. 4.- El gusto espiritual de ser pueblo. 5.- La 
dignidad de toda persona. Tarea: hacer lectura 
orante de estas motivaciones: EG 262-272. 



7ª. Meditación: La acción misteriosa del 

Resucitado y de su Espíritu 

(Tarde del jueves 10 de agosto). Texto base: EG 

275 al 288 

  Dice el papa Francisco en su Exhortación 
Apostólica que la resurrección de Jesús 
“entraña una fuerza de vida que ha penetrado 
el mundo”  (EG  276). Por eso confiamos en 
que, si estamos unidos a Cristo, nuestra 
evangelización será fecunda (Jn 15,5).  

 Aunque también hay que reconocer que esta 
fecundidad es con frecuencia invisible y no 
puede ser contabilizada. Por eso el Papa nos 
exhorta a dejarnos “llevar por el Espíritu, 
renunciar a controlarlo todo, y permitir que 
Él nos ilumine, nos guíe, nos oriente, nos 
impulse a donde Él quiera” (EG 280).  

 Nuestra cultura de la competencia, de la 
eficiencia y del éxito dificulta esta actitud 
ante la misión y es posible que nos dejemos 
contaminar por ella. Porque una cosa es 
“tener éxito” y otra cosa es “dar fruto.” 
Ambas exigen disciplina, esfuerzo y trabajo 
duro, pero sus diferencias son notables. 
Veamos.  



 Dar fruto es dejar espacio al misterio, 
a lo oculto. Es seguir el ritmo de la 
naturaleza. Es asumir las 
imperfecciones y defectos de los 
colaboradores. Es dar espacio a la 
receptividad y a la relación. Es evitar 
presumir los resultados. Tener éxito 
es, en cambio, exigir un control 
estricto. Es forzar los ritmos 
naturales. Es reclamar la perfección 
en las acciones. Es regirse por una ley 
que no duda en pasar por encima de 
las personas. Es exhibir abiertamente 
los resultados, aunque a larga estas 
actitudes terminen endureciendo el 
corazón de las personas.  

 Enseguida el Papa nos habla de la 
fuerza misionera de la intercesión 
afirmando que “hay una forma de 
oración que nos estimula 
particularmente a la entrega 
evangelizadora y nos motiva a buscar 
el bien de los demás: es la 
intercesión” (EG 281), que “se 
convierte también en agradecimiento 
a Dios por los demás” (EG 282). 

 



 Por último, el Papa nos 
presenta a María como la 
Madre de la Evangelización, 
asegurándonos que “Jesús no 
quiere que caminemos sin una 
madre” (EG 285).  

 En la nueva evangelización 
María “es la misionera que se 
acerca a nosotros para 
acompañarnos por la vida, 
abriendo los corazones a la fe 
con su cariño materno” (EG n. 
286). Y si ella nos acompaña 
en nuestro caminar, “volvemos 
a creer en lo revolucionario 
de la ternura y del cariño” 
(EG 288). 

 (Hoy, viernes 11 de agosto, se 
suspendió por lluvia el desierto. 
Se trasladará al lunes de la 
semana próxima). 



8ª. Meditación: 

Agradecimiento y ofrenda 

(viernes 11 de agosto) 

  El agradecimiento crea una actitud 
positiva ante la vida y ayuda a 
encontrar a Dios en las personas y 
en las cosas. Ser agradecido es 
como una iluminación. Los 
agradecidos miran la vida de manera 
distinta, son agradables y hacen que 
sea más feliz la vida de los que les 
rodean.  

 Jesús fue una persona que agradeció 
a la samaritana por darle de beber, a 
Marta, María y Lázaro por su 
amistad y a Dios por revelar los 
secretos del Reino a la gente 
sencilla (Lc 10,21). Pablo, cuando 
escribe a los cristianos de las 
comunidades, inicia sus cartas 
agradeciendo: “Ante todo doy 
gracias a mi Dios por medio de 
Jesucristo…” (1Tes 5,16-18).  



 Este reconocimiento de la acción de 
Dios en nosotros y en nuestra vida 
suscita en nosotros la gratitud, la 
confianza, la esperanza y la alegría. 

 En la tradición cristiana la gratitud 
ocupa un lugar central. Pensemos en la 
Eucaristía que es una gran acción de 
gracias al Padre por el don de su Hijo. 

 Lo opuesto al agradecimiento es el 
orgullo. Dar gracias exige madurez. El 
niño no lo hace espontáneamente. Al 
adolescente le cuesta. Y cuando un 
adulto se centra en sus propios 
derechos, se olvida de agradecer. En 
cambio, cuando reconoce sus propias 
limitaciones y dependencia, se vuelve 
agradecido. 

 Tarea: repasar todas las meditaciones 
del retiro para descubrir lo que más 
me ha llamado la atención. 
Compartiremos nuestras reflexiones 
en la Eucaristía que vamos a celebrar 
esta tarde a las 5:00 P.M.  

 



Tema10: Nuestro modo de 

evangelizar (sábado 12 de agosto) 

(Este tema tocaría reflexionarlo el próximo lunes, 

retoma la numeración de los temas del “Mes de 

Nazaret” y se adelanta un día). 

  1.- El misterio de la Encarnación. 
Nuestro modo de evangelizar está 
marcado por el misterio de la 
Encarnación, que está en la raíz de la 
espiritualidad foucauldiana. La 
Encarnación se prolonga siempre en 
un tiempo, en un lugar y en una 
cultura determinados.  

 Y Cristo sigue hablándonos desde los 
signos de los tiempos para invitarnos a 
construir su Reino de vida. En nuestra 
acción evangelizadora quisiéramos 
entrar al mundo, como Cristo, por “la 
puerta de los pobres”, como decía el 
obispo Enrique Alvear. 



 2.- Las periferias. 

 En nuestra misión queremos tener 
como prioridad los lugares más 
abandonados y más alejados de la Iglesia 
o, como dice el papa Francisco, las 
periferias geográficas y existenciales 
(EG 187 al 192). Así lo hizo el Hno. 
Carlos buscando “siempre el último de 
los últimos puestos” y por eso eligió 
llevar el Evangelio “a los cojos, a los 
ciegos, a las almas más abandonadas y 
faltas de sacerdotes…” 

 3.- El testimonio personal 

 Queremos dar prioridad a la 
evangelización con el testimonio más 
que con la palabra. Testimonio marcado 
por la cercanía, la sencillez, la acogida, la 
bondad, el interés por el otro, el 
servicio concreto, la alegría interior.  

 



 4.- Nuestra opción por la fraternidad 

 Privilegiamos el trabajo en equipo 
con otros presbíteros, religios@s, 
diáconos y laicos. El Hno. Carlos 
busca y valora el trabajo de los laicos: 
“Al lado de los sacerdotes se 
necesitan Priscilas y Aquilas, que vean 
a los que el sacerdote no ve, que 
penetren donde él no puede 
penetrar, que vayan a los que le 
huyen, que evangelicen con un 
contacto bienhechor, con una bondad 
desbordante sobre todos, un afecto 
siempre dispuesto a darse, un buen 
ejemplo que atraiga a los que dan la 
espalda al sacerdote y le son hostiles 
por principio.” 

 Por lo mismo queremos dar tiempo a 
la formación de los laicos, a su 
acompañamiento espiritual y a la 
formación de comunidades fraternas. 



 5- Vida espiritual y eucarística 

 Este modo de evangelizar supone una vida 
espiritual muy profunda que nos lleve a 
contemplar a Jesús en los Evangelios. Él nos 
capacitará para entrar en la dinámica del 
descenso, del abajamiento, propia de la 
Encarnación. Nuestro impulso misionero se 
sostiene con la celebración de la Eucaristía y 
la Adoración diaria. 

 Una experiencia espiritual similar debemos 
promover entre los laicos, si queremos que 
nuestras parroquias sean misioneras. 
Queremos ser una Iglesia en salida, que va 
en busca de los alejados y los descartados 
por la sociedad (EG 28). 

 Después del mediodía celebramos la Eucaristía 
y, al terminar, fuimos a comer a la casa de una 
familia que nos había invitado. Gozamos de una 
deliciosa comida y de una exquisita 
hospitalidad. Después nos fuimos todos a 
Tehuacán y visitamos el Museo de sitio del 
Tehuacán Viejo. Ahí admiramos los basamentos 
piramidales de la cultura popoloca.  







 



 



 



Día de desierto (lunes 14 de agosto) 

2ª. Práctica de la Revisión de vida  

(martes 15 de agosto por la mañana) 

Tema 11: Los Medios pobres para evangelizar 

(por la tarde) 

  El Hno. Carlos por nacimiento, cultura, fortuna, 
historia era alguien además de rico, influyente. Sin 
embargo quiso rebajarse hasta el último lugar y, 
aunque se identificó con Jesús pobre, no fue pobre 
realmente. Y es que la pobreza es, además de 
carencia de lo inmediatamente necesario, 
inseguridad del mañana, que se traduce en 
incertidumbre vital y búsqueda diaria y angustiosa 
del pan de cada día.  

 No obstante, Carlos de Foucauld puso su riqueza 
a disposición de los pobres, los campesinos y los 
huérfanos. Y fue esta disposición a la caridad 
universal el fruto más importante de su pobreza 
de vida. 

 El “descenso” de Jesús desde el Padre fue el 
origen de su conversión.  



 Es este descenso el que le lleva al despojamiento de 
su riqueza terrestre. No concibe el amor a Jesús 
“sin una imperiosa necesidad de conformidad, de 
parecido y, sobre todo, de compartir todas las 
penas, todas las dificultades, todas las durezas de la 
vida...” 

 El evangelizador necesita utilizar los mismos medios 
pobres que utilizó Jesús. ¿Cuáles son estos medios? 
El Hno. Carlos las describe así: “Esos medios no son 
la sabiduría humana, rodeada de fasto y de brillo y 
sentada en el primer lugar, sino la sabiduría, 
escondida bajo la apariencia de un pobre, de un 
hombre que vive del trabajo de sus manos, de un 
hombre sabio y lleno de ciencia, pero pobre, 
despreciado, abyecto…” 

 La pobreza y el uso de los medios pobres tienen 
siempre en el Hno. Carlos el mismo objetivo: la 
imitación de Cristo y consecuentemente la caridad 
con los hermanos. Por eso nos exhorta: “Debemos 
vivir una vida muy pobre, todo en la Fraternidad 
debe ser conforme a la pobreza del Señor Jesús, los 
edificios, los muebles, los vestidos, la alimentación, la 
capilla, en fin, todo.” 



Tema 12: La transformación misionera de la Iglesia 

(miércoles 16 de agosto) 

Por la mañana hicimos la evaluación subjetiva y objetiva del mes 

de Nazaret. Por la tarde reflexionamos el tema 12. 

  La Conferencia de Aparecida buscaba la transformación 
misionera de la Iglesia. Dice el Documento final que esta 
Conferencia “desea despertar la Iglesia de América Latina y 
El Caribe para un gran impuso misionero” (DA 548). 
“Evangelii Gaudium” se sitúa en esta línea, pero proyecta 
este objetivo a la Iglesia universal. La Exhortación Apostólica 
apunta cinco criterios para esta renovación eclesial: 

 I UNA IGLESIA EN SALIDA (n. 20 al 24). 

 Este “salir” y “caminar” plantea cinco actitudes o cinco pasos: 
primerear,  involucrarse,  acompañar, fructificar y festejar. 
(n.24). 

 II PASTORAL DE CONVERSIÓN (N. 25 al 33) 

 Tanto Aparecida como Francisco plantean la reforma de la 
Iglesia en términos de conversión pastoral y misionera.  

 III DESDE EL CORAZÓN DEL EVANGELIO (n. 34 al 39) 

 El anuncio se centra en el núcleo fundamental del Evangelio: 
“la belleza del amor salvífico de Dios manifestado en 
Jesucristo muerto y resucitado” (n. 36). 

 IV LA MISIÓN QUE SE ENCARNA EN LOS LÍMITES 
HUMANOS (n. 40-45) 

 V UNA MADRE DE CORAZÓN ABIERTO (n. 46 al 49). 

 

 



Evaluación de la Fraternidad de 

México (jueves 17 de agosto) 

  Utilizamos la herramienta del F (Fortalezas) 
O (Oportunidades) D (Debilidades) A 
(Amenazas) para nuestra evaluación. La 
Fraternidad fue fundada en México el 1º. de 
diciembre de 1987 por los Pbros. Ignacio 
Fernández Pardo y Jesús Garza Guerra.  

 Existen actualmente 3 fraternidades: la del 
Norte con 7 integrantes, la de Tehuacán 
con 8 miembros y la de Oaxaca con 9 
integrantes. Además en Cuernavaca se 
encuentra Ángel Sánchez y en la diócesis de 
Teotihuacán Armando Valenzo; los dos han 
intentado juntarse, pero no les ha sido 
posible organizarse para su reunión 
mensual.                      

 Los de Oaxaca comentan que, debido a los 
cambios de parroquia, este año ha habido 
pocas reuniones mensuales.  



 Igual o parecida situación viven los de 
Tehuacán. Los de la Frat del Norte apenas 
vamos a cumplir cuatro años de nuestra 
fundación y hemos sido fieles a la reunión 
mensual.  

 Todos estamos convencidos que este mes de 
Nazaret traerá fuertes vientos de renovación 
en nuestras fraternidades. Porque nos falta 
estar mejor organizados, ya que hasta ahora 
hemos trabajado “a la buena de Dios”.     

 Fernando nos recuerda que el responsable 
nacional necesita de un equipo, formado por 
los responsables de cada fraternidad local.  

 Las fraternidades locales necesitan elegir un 
responsable, cuyo cargo dura tres años. 
Igualmente hay que nombrar un tesorero 
que recabe la cooperación mensual para la 
Fraternidad Nacional.  

 Es recomendable que en cada fraternidad 
haya una calendarización anual de la reunión 
mensual. De esta manera los fraternos 
daremos la máxima importancia a la reunión 
mensual. 

 



 En esta evaluación hemos tomado dos 
acuerdos. En primer lugar, queda 
ratificada la fecha y el lugar del retiro 
anual: 8 al 12 de enero del 2018 en 
Cuernavaca. Sólo que el retiro tendrá 
dos modificaciones: la tarde del lunes 
hasta el jueves por la mañana tendremos 
nuestro retiro espiritual y, la tarde del 
jueves y la mañana del viernes haremos 
nuestra asamblea anual.  

 En segundo lugar, la ciudad de Puebla se 
puede convertir en el centro de nuestras 
actividades como fraternidad nacional.  

 Queda cerca de Tehuacán, de Oaxaca, de 
Cuernavaca y de Teotihuacán. Y a los de 
Monterrey nos queda a 12 horas en 
autobús y  hay vuelo directo Monterrey- 
Puebla.  

 Los de la Frat de Tehuacán se van a 
encargar de recabar información de casas 
de retiro, lugares para hacer el desierto 
etc. 



Despedida (viernes 18 de agosto del 2017) 

  Nuestro último día comenzó con la hora de 
adoración. Después desayunamos y preparamos 
nuestras maletas. A las 10:00 A.M. concelebramos la 
Eucaristía en la capilla de San Bernardino, 
“curiosamente” dedicada a santa Cecilia.  

 Con anterioridad se había invitado a los pobladores 
de san Bernardino Lagunas. En la Eucaristía dimos 
gracias a Dios por el don maravilloso del Mes de 
Nazaret y a los habitantes de san Bernardino por 
recibirnos en su comunidad. Les obsequiamos una 
imagen del beato Carlos de Foucauld al lado de 
Jesús. José les explicó que el hermano Carlos nos 
había convocado al Mes de Nazaret y que éste tuvo 
una profunda amistad con Jesús.  

 La imagen fue recibida por el mayordomo de la 
comunidad que mostró su agradecimiento. Antes de 
terminar la celebración de la Eucaristía, en una 
emotiva ceremonia, las abuelitas de la comunidad 
bendijeron a cada uno de los que seis presbíteros 
que vivimos el Mes de Nazaret. Nos despedimos, 
arropados por el cariño de la gente sencilla de san 
Bernardino. 

 



 Al llegar a la parroquia la Preciosa 
Sangre de Cristo nos esperaba una 
nueva sorpresa. Los niños del 
catecismo, los monaguillos y los grupos 
apostólicos nos brindaron una calurosa 
bienvenida con pancartas y confeti. Las 
señoras nos prepararon el delicioso y 
famoso platillo, típico de Puebla: “chiles 
en nogada.” 

 Por último, a nombre de mis 
compañeros, quiero agradecer a 
Dios, dador de todos los bienes, 
por regalarnos la posibilidad de 
vivir el Mes de Nazaret. De verdad 
que nos hemos sentido mimados y 
cobijados por la mano de Dios. Gracias 
a la Virgen de Guadalupe porque “ella 
camina con nosotros, lucha con 
nosotros, y derrama incesantemente la 
cercanía del amor de Dios” (E.G.286).  



 Muy agradecidos también con el P. Mario, 
el P. Tacho y el P. Humberto 
Chávez y con sus 
parroquianos.  

 Ellos lograron implementar toda una 
infraestructura para proveer a nuestras 
necesidades físicas y espirituales. Gracias a su 
generosa y entusiasta colaboración pudimos 
realizar el Mes de Nazaret.  

 Gracias también a las familias que nos 
hospedaron en sus casas durante los fines de 
semana, cuando íbamos a las parroquias a 
colaborar con la celebración de la Eucaristía. 
Nos brindaron siempre una cálida y exquisita 
hospitalidad.  

 Y MUCHAS GRACIAS a todas las personas 
que pusieron su granito de arena para hacer 
posible este Mes de Nazaret.  

 Crónica: Elías López Bautista Pbro. 

 Fotografías y Power Point: Rodolfo González 
Castorena  

 



El Ozelotzi 





 



 

El volcán apagado 



Gracias,  

Jesús  

de  

Nazaret. 


